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4 . Proyecto de Steinheil . En el método conduc-
tivo hay una primera etapa, que comienza, puede de-
cirse, con los ensayos del alemán Steinheil en 1838

y termina con los del francés .M .
.
Bourbouze en 1870 ,

abarcando, pues, un período de treinta y dos años e n
los que se adelantó muy poco desde el punto de vist a
práctico .

El profesor C. A. Steinheil, de Munich, quiso esta-
blecer, por indicaciones de Gauss, una comunicació n
eléctrica aprovechando los dos carriles de las vía s
férreas que, de Inglaterra, comenzaban á introducirs e
en el continente ; pero fracasó en su empresa por la



dificultad del aislamiento de los carriles con el suelo .
La gran conductibilidad de éste le sugirió, sin embar-
go, la feliz idea de suprimir uno de los dos alambre s
aislados que entonces se usaban para telegrafiar . Esta-
bleció el retorno de la corriente, es decir, cerró el cir-
cuito por la tierra, é introdujo así una de las mejora s
más importantes de la telegrafía eléctrica, debida á l a
casualidad, como ocurre muchas veces, al persegui r
otra idea muy diversa .

Al propio tiempo, y llevado ya del ardor inventivo ,
pretendió Steinheil suprimir los dos alambres y em-
plear un aparato que promoviese una gran excitació n
galvánica en el terreno, la cual transmitida por ést e
en todos sentidos, á través de su masa, la recojería e n
la estación de llegada el contacto de tierra de un apa-
rato receptor .

Dice Steinheil: «mis experimentos prueban que ta l
cosa es posible á distancias de 50 piés (17 metros), y
que, para mayores distancias, también sería posibl e
aumentando el poder de la excitación galvánica, ó por
medio de multiplicadores construidos especialmente ;
ó, en conclusión, aumentando la superficie de contact o
presentada por los extremos del multiplicador .» Aña-
de luego: «si hubiese medios en la misma relación co n
la electricidad que lo está el ojo humano con la luz ,
nada impediría telegrafiar á todas las distancias si n
alambres conductores ; pero es probable que jamá s
los tengamos . . Poco profético estuvo el profesor Stein-

heil : díganlo, si no, los descubrimientos de Hertz y la s

últimas experiencias de Marconi .

5 . Sistema y experiencias de Morse . Los demá s

inventores que siguieron á Steinheil, generalmente
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trataron de salvar el ancho de un río ó canal, haciend o
circular la corriente á través de la masa de agua ;
pero ni aun disponiendo de suficiente espacio, qu e
no lo tenemos en este pequeño libro, nos ocuparía-
mos en describir todos los intentos de telegrafía si n
hilos de esta primera época . Algunos de ellos, faltos d e
base científica, son hasta ridículos, y á veces tiene n
apariencia de obedecer á fines muy distintos de aque-
llos que deben ennoblecer á todo inventor .

El sistema que más se ha acercado al objetivo per-
seguido, y que guarda gran analogía con todos lo s
posteriores ensayos, fué el siguiente, que se debe a l

célebre profesor americano Mr. Morse, inventor de los
aparatos telegráficos que llevan su nombre, y que au n

son de corriente uso .

no 1 . Comunicación eléctrica por las aguas de un río .

..r
En la figura 1, representan AB y CD las dos

orillas de un río, ó de un canal . A lo largo de ellas s e
tienden dos líneas telegráficas paralelas L y L ' que ter -
minan en cuatro placas de cobre E, 1, K y M sumer

( 4 )
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gidas en el agua . Intercalado en la línea L' vá un gal-

vanómetro G, y en la L una pila P y una llave ó ma-
nipulador K (1) . Así, todo dispuesto, al cerrar la llave
K, la electricidad generada por la pila P, vá desde el
polo positivo á la placa M, atraviesa la masa de agua ,
pasa á la placa E; de allí, por la línea E ' , al galvanó-
metro G, placa F, otra vez al río, placa H, y de allí a l
polo negativo de la pila .

Se comprende, pues, que bastará actuar sobre el
manipulador Morse Ken el alambre de la orilla A B, é
interrumpir ó establecer la corriente á voluntad, para
que se produzcan desvíos más ó menos prolongado s
en el galvanómetro, y se trasmitan despachos á la orill a
C D, por un lenguaje convencional como el de puntos
y rayas del alfabeto Morse .

Loe ensayos de este sistema tuvieron lugar por e l
mismo autor á su llegada á Washington en Diciembre
de 1842, y con buen éxito, según él declara, al meno s
para probar que la electricidad pasaba el río sin nece-
sidad de conductores . Sin embargo, hasta el otoño de
1844 no tuvo el autor oportunidad de hacer una seri e
de experiencias para conocer las leyes del paso de l a
corriente eléctrica .

La distancia recorrida fué de 80 pies (27 m.) y la s
longitudes de alambre en cada orilla que dieron mejo-
res resultados para establecer la corriente, fueron d e
200 á 300 pies ; es decir, que la línea aérea en cad a
lado del río había de ser casi tres veces mayor que e l
ancho de éste . La cantidad de electricidad que atrave-

(1) Véase Apéndice I .
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saba el río era también proporcional á las dimensione s
de las placas sumergidas .

Estas experiencias se repetieron algunas veces e n
diferentes sitios hasta 1845, por instigación de Mr .
Morse, y después continuó con análogos ensayos el
escocés Mr. Lindsay hasta 1860, sin que tuviera mejo r
fortuna que su predecesor en cuanto á la utilización
práctica del invento .

6 . Proyecto de Bourbouze . Por la misma época, y
aun posteriormente á los ensayos de Morse y de Lind-
say, hubo otros en parecida forma, por Bonelli en
Italia ; Gintl en Austria; Bouchat y Douat en Francia ,
y H. Highton en Inglaterra . Así se llega al año 1870 ,
en el cual Mr. Bourbouze cierra la primera etapa de l
período conductivo con sus intentos de comunicar á
París con las provincias durante el sitio de aquell a
ciudad por las tropas alemanas, aprovechando la con-
ductibilidad de las aguas del río Sena .

El propósito de Mr. Bourbouze era enviar fuerte s
corrientes al río desde un punto lo más cerca posible
de las líneas exteriores enemigas, y recibirlas en París
por medio de un delicado galvanómetro en comunica-
ción con una placa de metal sumergida en el río .

Después de algunos ensayos preliminares entre e l
Ayuntamiento de Paris (puente de la Concordia) y e l
puente de Auster•litz, se decidió poner en práctica e l
plan; pero la congelación de las aguas del río en aque l

riguroso invierno, parece que hizo fracasar el empeño ;
por lo cual se difirió para más tarde la ejecución ; y
luego se desistió, por ser innecesario, al levantarse e l
estado de sitio á la ciudad .

Mr. Bourbouze no aban'lonó, sin embargo, su idea
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y trató de resucitarla entre 1876 y 1878 ; pero de lo s
resultados nada se ha sabido, lo cual hace presumir
que se desistió de aquellos trabajos .

7. Aparición del teléfono . La segunda etapa de l
período conductivo de comunicación eléctrica sin hilos ,
la caracteriza ya una marcha más decidida hacia e l
objetivo práctico; gracias á los superiores conocimien-
tos sobre las propiedades de las corrientes' eléctricas, á
la diversidad de medios utilizables, y, en fin, á la ma-
yor delicadeza de los instrumentos empleados, sobre -
saliendo entre éstos el teléfono inventado por Gr•aham

Bell en 1876. Este instrumento, como dice 1VIr. Fahi e
en su obra ya citada (1), puesto en manos del electri-
cista es de una delicadeza tan maravillosa que aventaj a
á los aparatos más sensibles anteriores á él, tanto com o
gana el sentido de la vista con el más potente micros -
copio .

El teléfono Bell se probó la primera vez en u n
alambre telegráfico desde New- York á Boston el 2 de
Abril de 1877, y desde entonces comenzó á observars e
su extremada sensibilidad para las corrientes induci-
das, y también para las de conducción á través de l
terreno, en los circuitos inmediatos .

Ya en Agosto del mismo afio, la música de un con -

cierto dado en New York, era escuchada desde el bal-
neario de Saratoga por medio de un teléfono can-
tante dé Edison, y con no poca sorpresa, se oyó cla-
ramente en otro teléfono de un circuito inmediato

que unía la ciudad de Albany con el observatorio .

8. Experiencias y proyectos de Trowbridge . Des -

(1) A history-of wireles5 telegraph.y .
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de entonces se siguió con interés tan curioso fenómeno ;
pero el profesor John Tro.rcbridge, de la Universidad de
Harvard, en los Estados Unidos de América, fué quien
estudió sistemáticamente sus causas . En 1880 descu-
brió que las señales diarias de la hora transmitidas po r
el telégrafo desde el Observatorio de Cambridge á Pos .
ton, distantes 4 millas, se oían perfectamente en lo s
teléfonos de los alrededores, y que podían hasta perci-
birse con claridad los batidos del péndulo del Obser-
vatorio . Las investigaciones de Mr. Trowbridge le per-
mitieron afirmar que el fenómeno era debido, por l o
menos en su mayor parte, y las más de las veces, n o
á la inducción, sino á las conexiones por el terreno, á
causa del imperfecto aislamiento de las líneas .

El sabio profesor vió desde luego que esto podrí a
utilizarse para transmitir mensajes telegráficos sin
alambres de enlace, y hasta se propuso intentar la co-
municación á través del Atlántico, con un sistema igua l
al de Mr. Morse; pero empleando el teléfono com o
instrumento receptor de las señales . Se propuso tam-
bién c )municar con los buques desde la costa, ó lo s
buques entre sí ; pero ya dirigió sus trabajos á realiza r
tales propósitos sirviéndose de la inducción electro -
magnética .

9 . Primer sistema y experiencias de Preece en e l
Solent . Hacia la misma época (1882), Sir William
Preece, jefe técnico de los servicios telegráficos en In-
glaterra, comenzó sus trabajos para facilitar la comu-
cación con los faros flotantes situados , sobre pequeña s
islas, cerca de la tierra firme, vista la dificultad d e
mantener en constante buen uso los cables submari-
nos, por causa de las gruesas mares reinantes en tale s
parages .
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Uno de sus primeros ensayos fuérestablecer lacomu-
nicación entre Southampton y Newport (isla de Wight) ,
que se interrumpió por rotura del cable en el estrecho
de Solent . El propio Mr. Preece describe así su tenta-
tiva: «Puse una placa de cobre, de unos seis pies cua -
»drados, dentro del mar, en la cabeza del muelle d e
»Pyde (,figura 2) ; desde allí pasaba la línea aérea po r

FIG . 2 . Inglaterra .--Ensayo de comunicación, por el mar, si n
cable de enlace . Sistema Preece .

»Neavport y Sconce Point, en donde coloqué otra placa
»dentro del mar . Frente á ella, en Hurst Castle, puse
»otra igual enlazada con la línea telegráfica de Sou-
» thampton á Portsmouth, terminando con otra placa e n

»el mar, cerca del muelle de Southsea .
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»El circuito estaba así cerrado en un total de 79 4
»milllas, de las cuales, 6 millas entre los muelles d e
» Southsea y Ryde, así como 14 milla entre Sconce
»Point y Hurst-Castle, eran de mar y sin cable de en -
»lace .

»Se intercalaron primero en el circuito, teléfono s
»alti-parlantes de Gower-Bell ; pero la conversación
»era imposible . Después se probaron en Southampton y
» Newport resonadores Theiler (buzzers) —pequeño s
»instrumentos que abren y cierran la corriente co n
»mucha rapidez, produciendo una especie de zumbido ,
»y á cada vibración envían la corriente al circuito . —
»Con un resonador, una llave Morse y treinta ele-
mentos de pila Leclanché en Southampton, fué posible

»oir las señales Morse en un teléfono en Newport y
»viceversa .

»Al siguiente día se recompuso el cable,y ya fué
»innecesario continuar los ensayos, quedando, sin em -
»bargo, probada la posibilidad de la comunicación a l
»interrumpirse los cables, por lo menos tratándose d e
»distancias cortas, como en el presente caso . »

10. Sistema y experiencias de Grhaam Bell en l a
América del Norte. Siguiendo las huellas de Mister
Trowbridge, el profesor Graham Bell, inventor del telé-
fono, hizo diversas experiencias en los Estados Unidos .
introduciendo la novedad de emplear los resonadore s
(buzzers) que tan buenos resultados le dieron por l a
misma época á Mr. Preece en el Solera (9) .

Así pudo comunicar Graham Bell en el río Potomac ,
entre dos embarcaciones, hasta la distancia máxim a
de 14 de milla . Sobre una de dichas embarcacione s
estableció un circuito de 30 á 40 metros de largo, ter-
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minando á proa en una plancha metálica sumergida e n
el agua, y á popa en un alambre aislado y á remolque ,
con un flotador en el extremo y otra plancha metálic a
sumergida. En uno de los circuitos—el que había d e
ser transmisor—intercaló una batería de 6 elemento s
Leclanché, epn un rápido interruptor de corrientes, y
en el otro circuito, un teléfono como aparato receptor .

Esta experiencia le sugirió la idea de aplicar s u
sistema á la comunicación entre los buques, conside-
rándola utilísima, sobre todo, en tiempos de niebla .
Llevaría cada vapor un doble aparato, es decir, trans-
misor y receptor, usando por generador eléctrico la s
dinamos del alumbrado que llevan casi todos los bu-
ques, con lo cual habría de conseguirse mayor radio
de acción que el de 14 de milla, indispensable si l a
comunicación tenía por objeto evitar los abordajes .

11 . Sistema y experiencias de Rathenau y Ru-
bens en Alemania . Estas experiencias se emprendie-
ron en 1894, bajo la protección de la Sociedad Eléc-
trica de Berlín y de las autoridades navales alemanas .
Sus resultados fueron muy satisfactorios, gracias á l a
inteligencia con que se desarrollaron, y á la sensibili-
dad de los instrumentos empleados . No obstante, el
sistema difirió poco del seguido por Morse y otros ex-
perimentadores que le precedieron, según puede verse
en la figura 3, donde AB es una batería de acumula-

dores que envía la corriente al agua por la línea aére a

C D y por las placas sumergidas E P, de zinc, de

15 m2 de superficie, y distantes entre sí 500 m . En
esta línea se hallan intercalados, un interruptor S U
movido por un motor eléctrico, una resistencia varia-
ble Ji', unos amperímetros A, A y una llave Morse
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T T. Además, en derivación se halla un voltímetr o
V. 111. El conjunto de estas disposiciones formaba l a
estación transmisora .

La receptora la componían dos embarcaciones ,
cuya mútua distancia varió en las experiencias entre
50 y 300 m . ; desde estas embarcaciones se sumerjía n

FIG . 3 .—Alemania. —Nuevo ensayo de comunicación eléctrica
submarina . Sistema de Ratlaenau Rubens.

dos placas Et P,, también de zinc y de 4 in ' de super-
ficie cada una, formando los extremos de un con-
ductor X, en el cual estaban intercalados los teléfo-
nos 1Y.

Se eligió para las experiencias el lago Wannsee
(figura 4), formado por el río Havel, cerca de la ciu-
dad de Potsdam . La estación transmisora se instal ó
junto á la central eléctrica de Alsen, y la receptora se

(5)
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situó sucesivamente en los puntos designados en l a
figura por 1, 2 y 3 .

En todas las experiencias percibieron las señale s

Morse distintamente en los teléfonos

	

aun persona s

Fio . 4 —Alemania .—Croquis de los lugares donde se hiciero n
los ensayos de comunicación eléctrica submarina .

poco habituadas á usar estos instrumentos . La máxima
distancia á que se comunicó (estación número 3) fu é
de 4,5 km ., y debe observarse que la isla ó arenal in-
terpuesto entre la estación transmisora y la receptora
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en la posición núm . 3, no fué obstáculo para obtener
buenas comunicaciones .

La intensidad de la corriente transmisora no su-
peró á 3 amperios, y el número de las interrupciones
fué 150, cuando se necesitaban 600 para llegar á la
máxima sensibilidad de los teléfonos N; por lo tanto ,
es de suponer que pudrían haberse obtenido resulta -
dos mejores aún, aumentando la intensidad de la co-
rriente transmisora, la distancia entre las placas d e
cada estación, la frecuencia de las interrupciones, y
por fin, empleando un teléfono sintonizado á esta mis-
ma frecuencia .

Esta posibilidad, y aun facilidad, de transmitir po r
las corrientes de conducción, se obtiene también en e l
terreno sólido, sobre todo si es húmedo, enterrando e n
él las placas metálicas . Las corrientes se difunden de
un modo semejante á como lo efectúan en el agua ;
pero más irregularmente, porque la masa de tierra n o
es homogénea, como la de agua, en su cualidad con-
ductiva .

Una prueba de estas corrientes subterráneas s e
tiene con frecuencia en los casos ya indicados (7-8) ;
puesto que las señales de una línea telegráfica se comu -
nican á otra, y hasta se perturban las comunicacione s
de dos líneas vecinas en circunstancias en que no pue-
den atribuirse tales fenómenos á la inducción entre los
dos circuitos .

12. Explicación 'de las corrientes subterráneas y
submarinas . Se explican todas estas corrientes d e
conducción, tanto en tierra como en el agua, admitiend o
que alrededor de dos placas sumergidas y mantenida s
á distinto potencial, por comunicar con los dos polos



de una pila, se establece un campo eléctrico caracteri-
zado por líneas ó superficies equipotenciales, sobre la s

que no hay movi miento eléctrico . La energía se ejerce
normalmente á dichas superficies, según la direcció n

de las líneas de corrientes, que ván de una á otra placa ,
como se vé en la figura 3, condensándose en la proxi-
midad de la recta que une las placas y enrareciéndos e
á medida que se alejan de ella .

Ahora bien : si en dos puntos cualesquiera de l

campo, no pertenecientes á una misma superficie equi-
potencial, se colocan otras dos placas conductoras, l a
diferencia d& potencial entre aquellos dos puntos pro-
ducirá una corriente eléctrica á través del hilo aére o
conductor que une las dos placas, y además modificar á
la forma y distribución de las líneas de corriente y de
las superficies equipotenciales del campo . Esa corriente
derivada de las subterráneas ó submarinas, es la qu e
se utiliza para comunicar, recibiéndola al efecto en u n
galvanómetro, ó mejor, en un teléfono . En este últim o
caso se hace más sensible la audición, á igualdad d e
las demás circunstancias, cuando la corriente principa l
se alterna ó se interrumpe con rapidez, y por esto se
ha procedido así en las ya indicadas experiencias de
los anteriores párrafos .

Se ha abandonado, pues, la idea de Morse y sus
contemporáneos acerca del papel de la tierra com o
depósito común de electricidad, y se admite como cierto
que las corrientes eléctricas atraviesan la masa terres-
tre, según las líneas de corrientes ya expresadas . (1 )

(1) Así, hablando Sir William Preece de las perturbacione s
en las líneas telefónicas, dice: <El descubrimiento del teléfono
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13. Experiencias de Strecker. Para estudiar bien
las corrientes subterráneas, hizo experiencias en Ale-
mania el Sr . Strecker, después de las hechas á través
del agua por los ya citados señores Rathenau y Rubens .

También esta vez quedó demostrado que el límit e
de la distancia para la transmisión de las señales, cre-
ce, al parecer, proporcionalmente, á la intensidad de l a
corriente principal y á la distancia entre las placa s
terminales de cada línea . Además, los mejores resu l
tados se obtienen cuando las dos líneas son normale s
á la recta que une sus puntos medios .

El Sr. Strecker llegó á comunicar por este sistem a
conductivo hasta la distancia de 17 kilometros, límite
muy superior al alcanzado por los demás experimen-
tadores de su época ; pero obtuvo tal resultado con un a
longitud de 5 kilometros de línea primaria'ó transmi-
sora, un kilometro de línea secundaria ó receptora, y
una intensidad de corriente de 14 á 19 amperios .

No es, por tanto, admisible este sistema á grande s
distancias ; pero puede servir cuando las distancias so n
pequeñas, y su utilidad práctica en tales casos no deb e
ponerse en duda .

14. Sistema de Smith . Fundados en la propa-
gación de las corrientes submarinas, los Sres . Willou-
ghby S. Smith y W. P. Granville han ideado el siguiente

ha hecho conocer muchos fenómenos extraños . Entre otras co-
sas, ha permitido establecer, sin duda alguna, que las corriente s
eléctricas atraviesan la corteza terrestre .

<La teoría de que la Tierra obra como un gran depósito de
electricidad, puede arrojarse al cesto de los papeles, junto co n
el flojístico, la materialidad de la luz y otras hipótesis anticua-
das



sistema para comunicar con los faros flotantes ó situa-
dos en islotes cercanos á la costa .

En la figura 5, A B representa un cable conducto r
aislado y tendid o
desde la costa has -
ta las inmediacio-
nes del faro co n
el cual se debe es-
tablecer la comu-
nicación . El ex-
tremo A del ca-
ble . termina en
una placa metáli-
ca enterrada, y e l
extremo B vá fir-

Fm. 5 .-Sistema Smith de comunicación me á un ancla d e
submarina

	

cobre de form a
especial (1) . De

igual modo, en el faro, hay otro conductor CD aislad o
y con sus extremos en tierra ó sumergidos en el mar ,
por el intermedio también de placas metálicas .

Ahora bien : si se hace pasar una corriente por AB,
se tendrán indicaciones de ella en CD, por medio d e
un galvanómetro ó un teléfono, y esta comunicació n
elétrica se logra á costa de muy poca energía, puest o
que la distancia que debe salvarse por conducción ,
desde el extremo B al circuito C D es pequeña . Así ,
cuando esta distancia es de 60 yardas (59 m) basta u n
elemento de pila Leclanché para comunicar.

Son bien evidentes las ventajas de este método : e l

(1) La forma es la de un hongo .



-23

extremo B del cable está siempre en aguas tranquilas ,
y así se evita su destrozo en las rocas de la playa, ó
en la unión con el casco del buque faro, sobre todo, e n
sitios de mares agitadas y grandes mareas .

Además, en tiempos de guerra, es muy conve-
niente el sistema para la defensa de las costas ; porqu e
si se tiende el cable hacia el mar, con su extremo B
fondeado en posición conocida, será fácil á un buqu e
amigo comunicar con la costa, acercándose al luga r
ocupado por dicho extremo, y haciendo descender u n
alambre aislado que termine en una masa metálic a
para servir de contacto con tierra El circuito se com-
pleta por el casco del buque y por la mar .

Este sistema, con las modificaciones y perfeccio-
namientos que sus autores han introducido en él ,
mantiene comunicación práctica hace varios años entr e
la ciudad de Crookhaven y la farola de Fastnet-Rock
que dista 8 millas de ella en la costa S IV de Irlanda .

15 . Experiencias de telefonía ysistemas de Gavey
y de Ducretet . En el Congreso internacional de elec-
tricidad celebrado en Paris en 1900, Mr . Gavey, inge-
niero jefe de comunicaciones de Londres, anunció qu e
había podido hablar por el teléfono sin hilos á 12 kilo -
metros de distancia, entre la isla Rathlin y la costa de
Irlanda, con placas de tierra T T (fig . G), cuya distancia
mútua era en la isla Rathlin, de 2 kilometros y en Ir -
landa de 9 kilometros . Las dos estaciones Py P' eran
idénticas, y dobles, es decir, á la vez transmisoras y
receptoras, y consistíais en un interruptor de corrient e
C, un micrófono Mi para transmitir, y un teléfono Te
para recibir las señales . El esquema de la figura 6, d á
una buena idea del juego de los órganos en ambas
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estaciones, y de la formación de las corrientes deriva -
das por la tierra ó por el agua .

El sistema constituye, pues, un verdadero ensay o
de telefonía sin hilos, porque permite trasladar direc-
tamente la palabra humana, y es distinto de otros sis -

Fia . 6 —Sistema Gavey y Ducretet de comunicación submarin a

tunas que utilizan las corrientes de conducción usand o
el teléfono y recogiendo al oído los sonidos del Código
Morse .

En la actualidad, y no obstante los adelantos hecho s
para comunicarse por medio de las ondas hertzianas ,
hay dos instalaciones permanentes del sistema d e
Mr. Gavey en la costa norte del país de Gales, á 6,5
kilometros de distancia .



En Francia, Mr. Ducretet se ha ocupado de est e
sistema de comunicaciones, siguiendo las huellas d e
Preece, de Gavey y de otros` muchos no citados por no
salirnos de los estrechos límites propuestos .

La disposición de Mr. Ducretet se vé en la figura
7 : consiste en un
potente micrófo-
noMiante el cua l
se habla, y cuya s
múltiples vibra-
ciones producen
las corrientes va-
riables en el trans-
misor. Las ento-
naciones de la
voz, aun las más
débiles, se trans-
miten con clari-
dad y potencia .
La corriente de la
pila, que entra y
sale por los ter-
minales + y — ,
se transforma por
medio de un ca-
rrete de inducció n
S. Cada puesto es doble, y comprende un transmisor y
un receptor telefónicos ; una llave especial Ma de con -
tactos múltiples sobre Mi y Tr, permite emplear l a
telegrafía ó la telefonía sin hilos, y pasar rápidament e
de una á otra. Los teléfonos TE y TE están dispues-
tos para conniutacióii automática . Los conductore s

(6 )

D e
DÚCRETET

Fro . 7 .--Teléfono Ducretet
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ván á las placas de tierra por los terminales T, T.
16 . Conclusión . Con todo lo dicho, cerramos est e

capítulo referente al sistema conductivo de transmisió n
y recepción eléctricas, sin hilos, que, á veces, se con -
funde con las aplicaciones al mismo objeto de la induc-
ción electro-magnética, siendo difícil en ciertos casos ,
distinguir, aun por los mismos maestros de la ciencia ,
á cual de los dos fenómenos se debe la comunicació n
de las señales, y quedando patente la diversidad d e
opiniones, así como algo obscura la explicación qu e
cada uno pretende dar de la suya respectiva .


